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De la Historia

La muerte del bosque, de Manuel Moreno Fraginals

Ricardo Muñoz Gutiérrez. 
Oficina del Historiador de la Ciudad de Camagüey. 

Como parte del interés por promover la lectura de trabajos emblemáticos para conocer la historia 
ambiental de Cuba, Monteverdia reproduce en este número, el capítulo que bajo el nombre de 
“La muerte del bosque” publicara Manuel Moreno Fraginal en su libro “El Ingenio complejo 
económico social cubano del azúcar”.   

Esta obra, publicada en tres tomos, ha tenido múltiples ediciones, pero se ha tomado la realizada 
en 1978 por la Editorial de Ciencias Sociales. Aborda el crecimiento y/o desarrollo azucarero 
cubano en especial, el sistema de plantación esclavista. 

Si parte de que la base determina la superestructura y la economía cubana en el siglo XIX tomó 
un rumbo azucarero, que perduró por casi 200 años, es meritorio que el autor considere que la 
explicación de los fenómenos políticos, legislativos, económicos, sociales, culturales, religiosos 
y medio ambientales, entre otros, tienen su origen en la azúcar. Fue ella el sustento de la 
economía de plantación establecida y, por tanto, el estudio de cualquier acontecimiento o 
proceso de la vida nacional, demuestra que fue determinado o condicionado, en mayor o menor 
grado, por el crecimiento o desarrollo de este sector productivo. Esta sugerencia metodológica es 
también aplicable al estudio del medio ambiente y los cambios que provocó la acción del hombre 
en la naturaleza.

Resulta interesante que ya en la primera edición, que data de 1964, Moreno abordara en el 
capítulo IV, del Tomo I, los efectos del desarrollo plantacionista azucarero sobre los bosques 
cubanos. Nos apunta, entre otras cosas que, según los cronistas de indias, estos permitían recorrer 
la isla bajo su sombra; que sus maderas preciosas y duraderas se utilizaron en el astillero de La 
Habana, construido para la Armada Imperial y en numerosas obras arquitectónicas en Europa y 
que también fueron objeto de contrabando y botín de piratas ingleses y franceses. Sin embargo, 
los bosques, aunque se redujeron significativamente, perduraron por siglos, debido a su 
extensión, porque la tala o desmonte a que fueron sometidos no fue inicialmente muy intensa 
dadas las exigencias de las actividades económicas y porque las leyes de la metrópoli los 
protegían del dueño de la tierra, al considerarlo bienes que debían beneficiar a las generaciones 
futuras.

A mediados del siglo XVIII se introdujo en La Habana la plantación azucarera y, por los efectos 
de la Revolución de Haití, creció aceleradamente durante el XIX hasta la llanura de Matanzas, 
provocando, según Moreno, la “muerte definitiva del bosque” en aquellas regiones donde el 
crecimiento azucarero exigió el desmonte de nuevas tierras para incorporarlas a la siembra de 
caña y los ingenios necesitaron enormes volúmenes de leña para el proceso fabril.
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Las viejas leyes, heredadas del feudalismo, y el interés de algunas personas o instituciones por 
defender los bosques -en realidad defendían el derecho de talar-, no resistieron las exigencias de 
la propiedad burguesa y el desarrollo del capitalismo. En 1805, los hacendados azucareros de la 
isla fueron autorizados a disponer libremente de los árboles de sus tierras y ello aceleró 
considerablemente la muerte del bosque. Con ello el hacendado solo vio escasez de leña y, 
aunque parezca extraño, fue real que en esa fecha la isla importara de Estados Unidos madera 
para fabricar las cajas en que se vendía el azúcar, e incluso leña en 1837. 

Moreno cita a Ramón de la Sagra (véase Monteverdia Vol. I, No. 1), para destacar que como en 
ese proceso primó la irracionalidad y un absoluto irrespeto a la naturaleza, con posterioridad se 
produjo  una disminución progresiva de la fertilidad de las tierras, la reducción paulatina de los 
caudales de los ríos y desaparición de arroyos, entre otras múltiples consecuencias ambientales.

Aunque ya en aquella época existía conocimiento científico suficiente para comprender la 
necesidad de conservar los bosques, los intereses mezquinos predominaron y el azúcar, apunta 
Moreno, dio muerte al bosque. Han pasado dos siglos pero el tema mantiene una sorprendente 
actualidad y el bosque lucha aún por sobrevivir. ¿Perdurará para las futuras generaciones? 
¿Vencerán a la postre la sabía bondad del hombre? ¿Qué escribirá el historiador del siglo XXIII? 
Ello depende, en gran medica, de la labor que desplieguen los educadores ambientales y, sin 
duda alguna, la lectura de este capítulo servirá de acicate para continuar la lucha. 
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